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PERSONASES. 


ACTORES. 


ELENA..  . 
MODESTA.. 
ENRIQUE.  . 
RICARDO.  . 
D.  BLAS.  . 
UN  CRIADO. 


D.*  Trinidad  Vería. 
•  Mercedes  García. 
D.  Ramón  Mariscal. 
«  Francisco  Lopes. 
«  José  Mese  jo. 

.  N.  N. 


La  escena  tiene  lugar  ©e  San  Sebastian  de  Vizcaya. 

Epoca  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  se  hayan  celebrado,  ó  se  celebren  en  adelan¬ 
te  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica  de 
Don  Eduardo  Hidalgo ,  son  los  exclusivos  encargados  del 
cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de 
ejemplares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Sala  elegantemente  amueblada;  puertas  laterales  y  en  el  foro.— 
A  la  derecha  del  actor  un  silloncito,  una  silla  y  un  velador,  so¬ 
bre  el  cual  habrá  un  álbum;  á  la  izquierda  un  costurero  cou  va¬ 
rias  labores,  y  á  su  lado  otro  silloncito  y  otra  silla. 


ESCENA  PRIMERA. 

Don  Blas  v  Modesta  entrando  por  la  segunda  lateral  derecha. 

Blas.  Limítate  por  ahora 

á  poner  hoy  de  tu  parte 
todo  lo  que  sea  posible, 
para  apresurar  tu  enlace 
con  Ricardo.  De  esta  suerte, 
sin  que  nadie  se  lo  alcance, 
puedo  señalarte  un  dote 
que  del  de  tu  prima  sale. 

Mod.  Pero  papá,  su  sobrina 

no  podrá  tal  vez  tacharle... 

Blas.  Un  tutor,  es  un  tutor;  ('Con  aplomo.  ) 
y  todo  buen  tutor,  sabe 
que  la  caridad  ordena 
empezar  por  remediarse. 

Tu  prima  Elena  es  muy  rica, 
y  como  no  tiene  padres, 
solo  á  mí  me  correspondo 
el  deber  de  administrarle 
su  caudal;  y  dicho  está 
que  realizado  el  enlace 
de  tu  prima  con  tu  hermano, 
él  no  podrá  rechazarme 
las  cuentas  de  tutoría, 
y  tú,  pues,  podrás  casarte 
llevando  un  bonito  dote. 

Mod.  Pero  papá,  usted  no  sabe 

»  i  Elena  por  fin  consiente... 
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Blas. 

Mod. 

Blas. 


Blas. 

Mod. 


Mod. 

Blas. 

Mod. 

Blas. 


¿En  qué,  muchacha? 

En  casarse. 

Modesta,  yo  lo  sé  todo; 
tú  conoces  mi  carácter, 
mi  astucia,  mi  buen  criterio, 
mi  talento  penetrante, 
y  que  al  formular  un  plan 
jamás  lo  formulo  en  balde, 
á  no  ser  que  los  demás 
den  con  mis  planes  al  traste. 

— Esta  mañana  en  su  cuarto 
di  á  mi  proyecto  un  avance, 
la  dije  lo  que  ocurría, 
y  al  anuncio  de  tu  enlace, 
consiguió  que  me  ofreciese 
escribir  hoy  por  la  tarde 
á  Paco,  encareciéndole 
que  de  París  regresase. 

Ya  sabes  la  conveniencia 
que  esta  boda  á  todos  trae. 
Paco,  tendrá  un  capital 
sin  que  tenga  que  ganarle; 
tú,  un  dote,  que  á  buen  seguro 
no  hubiera  podido  darte; 
á  mi,  ya  no  habrá  quien  pueda 
en  mis  manejos  tacharme, 
y  á  todos  daré  una  prueba 
de  mi  ingenio  penetrante. 

Nadie  de  su  ingenio  duda. 

No  importa,  puede  dudarse! 


(  Sacando  una  carta  del  bolsillo. ) 

— En  esta  carta  le  digo 
á  tu  hermano  lo  que  hoy  haces 
por  él,  puesto  quo  te  casas 
con  un  hombre  ein  caudales. 

Que  tiene  muy  buen  destino. 

Pero  que  pueden  quitársele? 

Mas  á  qué  esa  obstinación 
de  que  hoy  mismo  he  de  acosarle? 
Porque  he  sabido  que  á  Enrique 
se  le  ha  antojado  bañarse 
en  San  Sebastian,  y  como 
fué  de  Elena  novio... 


Mod. 


Tato! 
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Usted  cree  que  ahora  pretenda?.. 

Blas.  Dar  con  mi  proyecto  al  traste. 

Mod.  No  tenga  el  menor  recelo; 

creo  que  ya  llega  tarde. 

Blas.  Si?.,  pues  me  marcho  hácia  el  baño; 
más  si  entretanto  llegase!.. 

(Se  guarda  la  carta  en  el  bolsillo  interior  de  la  levita 
dejándola  caer  sin  advertirlo  al  lado  del  velador.,) 
Mod.  Descuide  usted,  que  yo  haré 
cuanto  pueda  por  mi  parte. 

Blas,  Adiós  y  marcha  átu  cuarto, 

por  si  tu  futuro  sale. 

[Con  el  tiempo  esta  muchacha, 
se  igualará  con  su  padre!]  (Vase  por  el  foro. ) 

ESCENA  II. 

MODESTA  Y  RICARDO. 

Modesta  desde  la  puerta  de  su  cuarto,  corre  á  llamar  á  la 
primera  lateral  izquierda,  en  la  cual  se  presenta  Ricardo. 

Ríe,  ¿Se  ha  marchado? 

Mod,  Yasefué. 

Ríe.  Cuan  inmensa  es  mi  alegria 

cuando  logro,  vida  mia, 
verme  átu  lado,  sin  que 
una  mirada  importuna 
lea  mi  amor  en  mis  ojos, 

.  provocando  mil  enojos 
á  mi  dicha  y  mi  fortuna, 

Mod.  Qué  galante  hoy  amanece 
mi  gentil  adorador! 

Ríe.  Mas  ternura,  mas  amor, 

mi  adorada  se  merece, 
que  al  ver  esta  mano  bella  (Se  la  toma.) 
que  envidia  causa  al  armiño, 
siento  que  diestro  el  Dios  niño 
me  vá  prendiendo  con  ella; 
pues  es  tan  grande  el  exceso 
de  mi  amorosa  pasión, 
que  te  doy  mi  corazón 
en  la  forma  de  este  beso. 

Mod.  (Evitándole  y  procurando  desasirse.,) 

Ricardo!  ¿Que  vas  á  hacer? 


Ríe.  Ya  lo  verás. 

Mod.  No  seas  loco. 

Ríe.  Si  lo  que  pido  es  tan  poco. 

Mod.  (Soltándose.)  Hermano  nopuedoser! 

(Pausa.  Modesta  vá  á  sentarse  junto  al  velador;  Ri¬ 
cardo  la  sigue.,) 

Me  ofendes,  cuando  te  pones 
como  ahora,  tan  fastidioso. 

No  es  eso  ser  cariñoso! 

Ríe.  Veo,  prenda,  que  supones... 

Mod.  Supongo,  y  no  sin  razón, 

que  si  tú  bien  me  quisieras, 
todas  las  trabas  rompieras 
que  difieren  nuestra  unión; 
pues  suena  mal  un,  mi  prenda, 
en  quien  no  está  enamorado. 

Ríe.  Yo  soy  el  descalabrado 

y  tú  quien  lleva  la  benda. 

Mod.  No  por  cierto! 

Ríe  Si  por  Dios. 

Mod.  No  me  quieres! 

Ríe.  Si  te  quiero. 

Mod*  Eres... 

Ríe.  ¿Qué? 

Mod.  Un  embustero! 

Ríe.  Pues  entonces,  somos  dos. 

(Se  sienta  junto  al  costurero.  Pausa.) 

Mod.  (Después  de  visibles  muestras  de  impaciencia  se  le¬ 
vanta  y  dice.) 

Ricardo,  escucha. 

Ríe.  (Levantándose.)  Modesta, 

escucho. 

Mod.  (Muy  afable jSucede  á  veces... 

Ríe.  Que  se  dicen  mil  sandeces. 

Mod.  No  señor,  que  se  pretesta  (Con  coquetisino-) 

algún  enojo  infundado, 

para  otorgar  sin  rubor . 

concesiones.,...  que  el  amor 
hasta  entonces  ha  negado. 

Ríe.  [A  que  me  llama  cobarde!] 

Mod.  A  veces,  necios  temores... 

RlC.  (Queriendo  volver  á  cojerla  la  mano  ) 

Para  enmendar  los  errores 
dicen  que  jamás  es  tarde. 


Mod.  Ten  juicio  por  un  momento. 

Ríe,  ¿Por  un  momento?.,  me  allano. 

Mod.  ¿Quieres  obtener  mi  mano? 

Ríe.  ¿Que  si  lo  quiero?..  En  mí  atento, 
en  mi  ardiente  frenesí, 
en  mi  modo  de  mirarte, 
en  mi  emoción  al  hablarte, 
no  has  comprendido  que  sí? 

Mod.  Ricardo,  ya  soy  dichosa, 

cesó  todo  inconveniente, 
y  casi  estoy  impaciente 
porque  me  llames  tu  esposa. 

Ríe.  ¿Qué  me  dices? 

Mod.  La  verdad. 

Ríe.  ¿No  me  engañas? 

Mod.  No  te  engaño. 

Ríe.  Llevamos  de  amor?.. 

Mod.  Un  año. 

Ríe.  Creí  que  era  una  eternidad; 

porque  es  tanto  mi  deseo 
de  verme  preso  en  los  lazos 
de  esos  tus  divinos  brazos, 
que  en  mi  ardiente  devaneo, 
de  mi  pasión  al  calor, 
cada  hora  que  trascurre, 
es  un  siglo  que  me  aburre 
con  su  peso  abrumador. 

Mod.  Mucho  de  tu  amor  espero. 

Ríe.  Mucho  de  mi  amor  tendrás. 

(Cogiéndola  de  nuevo  la  mano  para  besársela.) 

Mod.  Quita! 

Ríe,  (En  tono  de  súplica.)  Uno.,,  uno  nada  más. 

Mod.  Aun  no  es  tiempo,  caballero. 

Ríe.  Uno  tan  solo,  mi  bien. 

Mod.  /Uno  solo?..  Pues  consiento. 

[Mi  padre  estará  contento, 
pero  yo  lo  estoy  también.] 

ESCENA  III. 

DICHOS  Y  UN  CRIADO. 

Criad.  Señorito,  un  forastero 

aguarda  á  usté  en  la  antesala. 


Ríe. 


Mod 

Ríe.» 

Mod. 

Ríe» 

Mod. 


RICARDO 

Ríe. 

Bnr. 

Ríe. 


Enr. 


Ríe. 

Enr» 

Ríe» 


Enr. 

Ríe. 


ENn. 

Ríe. 
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Qué  inoportuna  visita; 
casi  me  están  dando  ganas. . . 

Di  que  pase. 

Yo  me  ausento. 

Adiós,  y  vé  descuidada. 

¿Lo  prometes? 

¿Cómo  nó? 

[Ya  está  la  suerte  jugada.] 

(Tase  por  la  segunda  lateral  derecha.) 

ESCENA  IV. 

Y  ENRIQUE  quo  entra  por  el  foro  en  trago  de  camino. 

Enrique!  ¿qué  mala  vena 
te  conduce  hoy  por  aquí? 

El  gran  calor  de  Madrí 
y  el  cariño  de  mi  Elena. 

Cómo!  de  nuevo  pretendes 
reanudar  tu  compromiso 
con  Elena? 

Hoy  es  preciso 

reanudarle...  Ya  me  entiendes. 

(Mirando  con  recelo  en  torno  suyo.) 

Mas  que  nunca  enamorado 
de  mi  bella  desdeñosa, 
busco  en  Elena  á  mi  esposa. 

¿Y  no  estás  equivocado? 

¿Cómo?.. 

Por  mas  que  lo  siento, 
la  amistad  á  ello  me  obliga, 
y  es  forzoso  que  te  diga 
que  se  aguó  tu  casamiento. 

Si  quieres  vivir  en  calma 
y  do  la  vida  gozar, 
busca  el  medio  de  borrar 
tan  tierno  afecto  del  alma. 

¿Qué  sucede? 

Poca  cosa, 

para  aquel  quo  solo  trata 
de  sumar  el  cargo  y  data; 
mucha,  por  ser  espinosa. 

Explícate! 

Si  lo  haré. 


El  tío  y  tutor  de  Elena, 
abusando  de  que  es  buena, 
consiguió  de  aquella  que 
cargue  con  el  monigote 
del  primo,  y  mal  que  te  cuadre, 
entre  el  hijo  y  entre  el  padre 
se  calzan  con  dama  y  dote. 

Enr.  Qué  se  hagan  tales  amaños! 
esto  de  la  raya  pasa! 

Ríe.  Y  en  Madrid  tienen  ya  casa 

en  la  calle  de  los  Caños. 

Enr.  Corriente,  viviré  en  ella! 

Ríe.  Chico,  por  más  de  un  concepto... 

Enr.  Irrevocable  proyecto 

fragüo,  y  si  mi  mala  estrella 
me  dá  un  punto  de  reposo 
siendo  á  mi  causa  propicia, 
te  mostraré  mi  pericia, 
al  ser  de  Elena  el  esposo. 

Ríe.  Yo  te  prometo  mi  ayuda 

puesto  que  también  me  caso. 

Enr.  Que  el  casarse  es  un  mal  paso, 
no  tengo  la  menor  duda; 
mas  en  vano  es  prescindir 
y  fuerza  será  lo  hagamos. 

¿Estamos  prontos?  (  Tendiéndole  la  mano. ) 

Ríe.  Estamos! 

Enr.  Ancha  Castilla! 

Ríe.  A  vivir!  (  Sube  al  roro.l 

Enr.  (  Cambiando  de  leño.  ) 

Oye,  Ricardo;  un  favor. 

Ahora  al  salir  del  andén 
me  he  encontrado,  chico!... 

Ríe.  í A  quien! 

Enr.  A  un  demonio  tentador 

que  sin  duda  me  esperaba. 

( Con  misterio  y  después  de  mirar  en  torno  suyo.) 
Ahajo  está... ia  Agustina. 

Ríe.  Cómo!  aquella  bailarina!. 

Enr.  Que  á  titanio  te  gustaba. 

Ríe.  Algo. 

Enr.  Chico,  yo  quisiera 

que  me  la  espantases  tú. 

Ríe.  Pero  hombre,  por  Belcebúi... 
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Enr.  O  que  la  mandases  lucía. 

Ríe.  Pero  yo... 

Enr.  Tienes  talento 

y  lo  podrás  arreglar. 

Ríe,  Mas... 

Enr.  Ofrécela  regalar 

un  traje... de  firmamento! 

Ríe.  Está  bien;  pierde  cuidado. 

Enr.  La  hablarás? 

Ríe.  Sin  dilación. 

(Señalando  á  la  primera  lateral  izquierda.) 

Aquí  está  mi  habitación 
por  si  estás... 

Enr.  No  estoy  cansado. 

(  Vase  Ricardo  por  el  foro. ) 

ESCENA  V. 

ENRIQUE.  "  .1 

Qué  grato  es  tener  amigos 
cuando  uno  se  halla  en  aprieto! 

Allá  vá  mi  buen  Ricardo 
á  librarme  de  ese  peso, 
que  para  purgar  mis  culpas 
echó  sobre  mi  el  infierno. 

Y  me  librará,  no  hay  duda, 
que  tiene  muy  buen  talento , 
y  hace  siempre  lo  que  quiere 
si  el  caso  se  pone  sério. 

(Reparando  en  la  caita  quo  se  le  cayó  á  don  lilis.) 
¿Para  quién  será  esta  carta 
que  así  se  encuentra  en  el  suelo? 

(  Leyendo  el  sobro. ) 

« Francia ,  Rué  de  Lafayette 
número  bO»... Bueno; 
es  de  don  Blas  para  su  hijo, 

¿Si  encerrará  algún  misterio9 
Aunquo  es  feo,  debo  leerla 
y  averiguar  los  secretos 
que  diga  al  presunto  novio, 
don  Blas,  en  sn  torpe  empeilo. 

Voy  á  violar  una  carta, 

(  Sentándose  junto  al  "coaturcro.  ) 


y  en  verdad  que  no  lo  siento, 
que  pues  me  la  encuentro  abierta, 
á  su  recato  no  ofendo. 

( Leyendo  para  si  y  diciendo  alternativamente  los 
versos  que  siguen. ) 

Bueno,  .Habrá  tunante! ! . .  .Bravo! 

Vale  esta  carta  un  imperio!... 

Y  todo  se  queda  en  casa! 

Justo;  merienda  de  negros!... 

(  Después  de  acabar  de  leerla.  J 

Bendito  sea  el  acaso 

que  entre  mis  manos  te  ha  puesto! 

Jamás  tan  poderosa  arma 

pudo  soñar  mi  deseo.  (Guardándola.  ) 

Oh!  yo  probaré  á  esta  gente 
lo  que  valgo  y  lo  que  puedo. 

ESCENA  VI. 

ENRIQUE  Y  ELENA: 

I.a  segunda,  desdóla  primera  lateral  derecha,  atraviesa  la  cscona 
con  una  carta  en  la  mano. 

('Viéndola.)  Elena! 

Ah!.  Enrique,  usted... 

El  mismo,  que  en  cuerpo  y  alma 
ansioso  de  dulce  calma, 
viene  á  pedir  la  merced 
de  que  olvidando  la  historia 
de  aquellos  tiempos  pasados, 
tornen  á  mi  los  soñados 
dias  de  grata  memoria. 

Si  insensato  la  olvidé, 
si  embriagado  la  mentí, 
hoy  vengo  de  nuevo  aquí 
á  jurarla  amante  fé. 

No  prosiga  usté  adelante, 

Sin  embargo,  si  la  digo... 

Le  aprecio  á  usted  como  amigo; 
creo  que  he  dicho  bastante. 

Ha  dicho  usted  demasiado 
para  que  yo  no  prosiga, 
y  solo  ruego  á  la  amiga 


Enr. 

Elen. 

Enr, 


Elen, 

Enr. 

Elen. 

Enr. 
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me  escucho,  pues  la  lie  escuchado. 
Sin  padres,  usted  y  yo 
en  el  mundo  hemos  vivido, 
sin  el  calor  de  ese  nido 
en  que  Dios  nos  engendró. 

De  padres  que  no  eran  nuestros 
los  mercenarios  cuidados, 
y  los  cariños  pagados 
á  tutores  y  maestros, 
en  el  vnllé  de  la  vida, 
tan  profundo  en  desengaños, 
mecieron  los  gratos  años 
de  nuestra  infancia  querida. 
Usted,  cual  blanca  azucena, 
pasó  de  capullo  á  ñor, 
y  cabida  dió  á  un  amor 
muy  digno  de  usted,  Elena. 

Yo  de  libertad  sediento, 
ansioso  de  goces,  loco, 
juzgué  que  el  mundo  era  poco 
para  mi  noble  ardimiento. 

r.  Usted  como  flor  me  amó, 

yo  la  adoré  cual  demente, 
y  del  mundo  la  corriente 
á  los  dos  nos  envolvió. 

Mas  hoy  de  la  realidad 
al  mirar  los  mil  abrojos, 
con  lágrimas  en  los  ojos 
vengo  á  implorar  su  piedad. 
Elena,  si  redimir 
consiente  usted  mí  pecado, 
olvidemos  lo  pasado, 
en  gracia  á  lo  porvenir. 

Elen.  Mucho  es  lo  que  usted  desea. 

Enr.  Mis  frases  son  suspiradas... 

Elen.  Son  demasiado  estudiadas 

para  que  yo  se  las  crea. 

Enr  .  Elena  usted  no . . . 

Elen,  Lo  dicho; 

cansado  ya  de  obtener 
favores  de  otra  mujer, 
viene  usté  aqui,  por  capricho; 
más  de  la  casta  azucena 
trocóse  el  capullo  en  flor, 


Enr. 


Elen. 


Enr. 


Elen. 

Enr. 


Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Elen. 


Enr. 


Elen. 


Enr. 


Elen. 


Enr. 


Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 


y  al  trocarse,  huyó  el  amor 
y  quedó  tan  solo,  Elena. 

Pero  Elena  me  amará, 
porque  allí  donde  hubo  fuego... 

Y  el  agua  apagólo  luego, 
el  fuego  no  existe  yá. 

Seré  para  usté  una  amiga; 
á  otro  que  mi  dicha  labra 
(  Mostrándole  la  carta  que  tiene  en  la  mano.) 
me  liga  ya  una  palabra. . . 

Que  esta  carta  la  desliga. 

(Sacando  la  que  guardó  en  el  bolsillo.) 

¿Qué  carta  es  esa? 

(  Mostrándola  con  marcada  intención.) 

(Mucho  detalle  y  mucha  intención  en  toda  esta  es¬ 
cena.  ) 

No  sé. 

¿Y  esa  cuál  es? 

Lo  ignoro. 

Sabe  usted  que  yo  la  adoro. 

(  Mostrándole  de  nuevo  la  carta. ) 

A  mi  primo  la  enviaré. 

( Con  fuego. )  No  sera  mientras  yo  viva 
ni  en  mi  pecho  el  alma  aliente! 

Un  amor  tan  de  repente, 
no  hay  un  ser  que  lo  conciba. 

¿Y  si  recordando  el  nombre 
del  tiempo  que  ya  pasó 
la  pido,  ó  la  ordeno  yo 
que  jamás  piense  en  tal  hombre? 

A  una  bella  nunca  ordena 
un  galante  caballero. 

¿Y  si  con  hacerlo  quiero 
preservarla  de  una  pena? 

Qué  derecho  á  usted  le  asiste 
le  suplico  que  me  diga. 

El  llamarse  usted...  mi  amiga, 
hoy  de  todos  me  reviste. 

Ahora  anhelo  con  vehemencia 
sus  proyectos  conocer. 

En  mi,  siempre  fué  un  deber 
el  salvar  á  la  inocencia. 

Vengan  pruebas! 

(Mostrando  la  carta.) Aquí  están, 


Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr, 


Elen. 


Enr. 

Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Elen. 


Una  pena... 

La  amenaza. 

No  la  veo.  (  Queriendo  cojor  la  carta.) 

(Evitándolo)  Pues  cachaza 

que  los  hechos  lo  dirán.  (Leve  pausa.) 

(Con  reproche.)  Es  mi  Paco  muy  distinto, 
prueba  fiel  de  quien  bien  ama, 
por  eso  la  ardiente  llama 
de  mi  amor  aqui  le  pinto. 

(Mostrándole  la  carta.) 

Es  sumiso. 

Ceguedad. 

Y  me  quiere. .. 

Usted  delira 

Muy  de  veras. 

Es  mentira, 

No  por  cierto,  que  es  verdad! 

Vengan  pruebas!  (Queriendo  cojer  la  oarta.) 
(Evitándolo.)  Oh!  no,  no! 

¿Y  usted  le  ama? 

Con  vehemencia! 

¡Yo  las  quiero! 

Pues  paciencia, 

que  también  los  quise  yo.  (Pausa  corta.) 
¿Qué  carta  es  esa? 

(Jugueteandocon  ella.)  Nosé. 

¿Y  esa,  cuál  es? 

(Idem.)  L°  ignoro. 

¿Y  usted  dice? . . 

Que  la  adoro. 

Muchas  gracias.  (Con  enojo. ) 

No  hay  de  qué. 

(  Momento  de  impaciencia  en  los  dos.  ) 

Aquel  que  con  grato  ardor 
vuelve  de  nuevo  á  su  amada, 
y  adivina  en  su  mirada 
todo  un  poema  de  amor; 
el  que  siente  en  realidad, 
con  la  pureza  del  niño, 
eljérmen  de  ese  cariño 
nuncio  de  felicidad, 
jamás  negó  á  la  mujer 
que  se  lo  llegó  á  pedir, 
un  favor  que  redimir 
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puede  pecados  de  ayer. 

Enr.  Aquella,  que  sin  dudar, 
mira  á  su  amante  mejor 
en  los  lazos  de  su  amor 
preso  de  nuevo  á  quedar, 
y  fiel  le  mira  volver 
á  su  punto  de  partida, 
consagrándola  una  vida 
llena  de  amor  y  placer; 
nunca,  jamás  le  negó, 
siso  le  llegó  á  pedir, 
un  favor  que  redimir 
puede  el  tiempo  que  pasó. 

Elen.  ¿Y  es  el  favor? 

Enr.  Una  carta. 

Elen.  ¿Que  hé  de  escribir? 

Enr.  Que  está  escrita. 

Elen.  ¿Y  qué  usted  la  necesita9 

Enr.  Y  que  mi  vida  coarta. 

Elen.  Muy  grandes  son  sus  estremos. 

Enr.  Si  la  quiero  como  un  loco! 

Elen.  Yo  no  cedo.  (Mostrando  la  carta.) 

Enr.  Yo  tampoco.  (Idem.) 

Elen.  Pues  cambiemos. 

Enr.  Pues  cambiemos. 

(Ambos  hacen  ademan  de  trocar  las  cartas,  pero  al 
xer  aparecer  á  Modesta,  se  separan  guardando  cada 
cual  la  suya.) 

ESCENA  VII. 

.  I  >  >  •  •  *  l'< .  • !  •  i  VJ ' . 1  ’  f  i  * 1  fc*  -  •  .  • 

DICHOS  Y  MODESTA  por  la  segunda  lateral  derecha. 

Mod.  Señores  no  bay  que  asustarse 

pues  si  interrumpo,  me  ausento. 

Elen.  Tú  nunca  nos  interrumpes. 

Enr.  Usted  es  nuestro  ángel  bueno. 

(  Con  intención.  ) 

Mod.  ¿No  hay  malicia  en  esa  frase? 

Enr.  La  digo  como  la  siento. 

Mod.  ¿Y  quién  á  mi  me  responde 
que  sienten  los  de  su  sexo? 

Hace  muy  pocos  instantes 
que  en  esté  mismo  aposento, 

Eduardo,  su  digno  amigo, 


O 
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Enr. 

Mod. 


Enr. 


Mod. 

Enr. 

Mod. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Mod. 


Enr. 

Elen. 


Mod. 

Enr. 

Elen. 


me  juraba  amor  eterno, 
y  ahora,  desde  mi  ventana, 
con  indigno  desenfreno, 
le  he  visto  salir  con  una, 
señora  de  cierto  pelo, 
que  de  usted  es  muy  amiga 
y  que  viaja,  según  creo, 
á  sus  espensas. 

Modesta! 

La  verdad,  y  ahora  recuerdo 
que  es  cierta  artista  pedestre, 
cuyo  singular  talento, 
dicen  que  de  usté  ha  logrado 
cautivar  el  tierno  afecto. 

(Yendo  á  sentarse  junto  al  costurero.) 

La  salutación  que  acaba 
usted  de  endilgarme,  creo 
que  encierra  mucha  malicia 
y  algún  tanto  de  despecho. 
Despecho? 

Si. 

Qué  locura! 

Siempre  son  locos  los  celos. 

No  trate  de  sincerarse  (con  enojo.) 
porque  fuera  vano  empeño. 
Acaso... 

Los  hechos  hablan. 

Elena! 

Lo  dicho. 

Pero. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja.) 

[Ya  conseguí  entre  estos  dos 
difundir  el  desacuerdo; 
ahora,  me  resta  vengarme 
del  otro.] 

Su  buen  talento... 

Con  permiso...  Di,  Modesta, 

¿á  qué  hora  sale  el  correo 
de  Francia?  (Sacando  la  carta.) 

A  las  siete  y  media. 
Todaviahay  mucho  tiempo. 

Están  grande  mi  impaciencia 
porque  llegue.  (Jugando  con  la  carta.) 


Enr. 

Elen. 

Enr. 


Mod. 

Enr. 

Mod. 

Enr. 

Elen- 

Enr. 

Mod  . 

Enr. 

Mod  . 

Elen, 

Mod. 

Elen. 

Enr. 


Mod. 

Elen. 

Enr. 

Mod  . 

Enr. 

Elen. 


Ríe. 

Enr. 

Ríe. 

Mod. 

Ríe. 

Elen. 
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Lo  comprendo. 

¿De  veras? 

Y  no  me  aflige, 
porque  aquí  tengo  el  remedio. 

(Señala  el  bolsillo  en  que  guardó  la  carta,  y  volviendo 
Ja  espalda  a  Elena,  se  d ii ije  á  Modesta  que  se  habrá 
sentado  junto  al  costurero.  Elena  se  sienta  junto  al 
velador.) 

Usted  siempre  tan  graciosa. 

Y  usted  simpre  tan  atento. 

Envidia  tengo  á  Ricardo 
porque  vive  en  ese  pecho. 

Y  jo  envidio  á  la  Agustina 
porque  merece  su  afecto. 

Usted  no  lo  necesita. 

Qué  galante  tiroteo.  (Con  intención.) 

Son  verdades. 

Quién  lo  duda. 

[Que  rabie. J 

[Asi  le  entretengo.] 

[Qué  descaro!] 

Decia  usted?  (A.  Enrique.) 
[Voy  sintiendo  que  el  despecho!..] 

Que  apoco  que  usted  se  empeñe 
me  verá  en  sus  redes  preso. 

Usted  siempre  tan  bromista! 

Ricardo  está  aquí.  (Mirando  al  foro.) 

Lo  siento. 

Siéntese  usted  j unto  á  mi. 

Si  lo  haré. 

[Cuánto  me  alegro.] 

ESCENA  VIH. 

BICHOS  y  RICARDO  por  el  foro. 

Señores,  felices  tardes. 

Muy  corto  ha  sido  el  paseo. 

Que  importa  que  sea  corto 
si  el  resultado  fué.bueno. 

Tanto  le  alhagó  su  dama? 

[Me  partió  de  medio  á  medio!] 

Eso  nunca  se  pregunta; 
es  hombre;  está  en  su  derecho. 
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Ricardo,  venga  usté  acá,  (Muy  cariñosa. ; 
y  á  mi  lado  tome  asiento. 

Ríe.  Con  sumo  gusto.  (A  Elena.) 

.  (A  Modesta.)  ¿Hay  tormenta? 

Mod.  ¿Tormenta?  Oh!  no  por  cierto, 
usté  estaba  entretenido 
y  Enrique  ocupó  su  puesto. 

Elen.  Y  yo  le  he  buscado  otro.... 

Ríe.  Para  mi  de  mucho  mérito. 

(Sentándose  junto  á  Elena.) 

Enr.  Veo  que  hay  qnien  te  defienda.  (A  Ricardo.; 
Ríe.  Es  Elena  mi  ángel  bueno. 

Mod  .  No  dirás  que  no  es  galante 
tu  doncel  de  este  momento. 

Elen.  Será  porque  así  lo  sienta,... 

Ríe.  Es  exacto,  así  lo  siento. 

Elen.  Que  Ricardo  jamás  gusta 

de  inútiles  devaneos. 

Mod.  Ni  de  Enrique  fué  el  agrado 
ir  en  busca  de  desechos. 

Enr.  [Esto  se  pone  muy  grave,] 

Ríe.  [Esto  se  pone  muy  sério.] 

Mod.  ¿Decía  usted?  <a  Enrirpie.) 

Enr.  Que  es  divina! 

Elen.  Y  usted  dice?  (A  Ricardo.; 

Ríe.  Que  es  mi  cielo! 

(Ricardo  y  Elena  siguen  hablando  en  voz  baja.) 

Enr.  Veo  que  está  usted  celosa. 

Mod.  Yo  celosa!  no  por  cierto. 

Enr.  Si  señora,  y  hace  mal; 

Ricardo  siempre  fué  bueno, 
y  si  hoy  le  ha  visto  con  una 
que  le  inspiró  á  usted  recelos, 
fué,  por  hacerme  un  favor 
á  que  obligado  le  quedo. 

Mod.  Entonces  él..,. 

Enr.  La  verdad; 

me  ha  librado  de  aquel  peso. 

Mod.  No  importa;  quiero  vengarme. 

[Así  á  mi  lado  le  tengo. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja.; 

Ríe.  Enrique  solo  á  usté  adora, 

y  á  todo  se  halla  resuelto. 


Y  se  true  ú  una  bailarina 
á  quien  costea  el.... 

Ríe.  No  es  cierto; 

ella  vino  porque  quiso, 
y  la  oblicué  á  tornar  viento. 

Elen.  La  venganza  es  muy  sabrosa. 

Ríe..  Es  verdad. 

Elen.  Vea  usted  el  ejemplo. 

(Señalando  al  otro  grupo.) 

Enr.  (One  durante  el  anterior  dialogo  ha  cojido  la  mano 
á  Modesta,  dice  en  voz  alta.) 

Ay!  qué  mano  tan  divina! 

Mod.  Adulador.  (Con  coquetería.) 

Enk.  No  por  cierto! 

Elen.  (A  Ricardo  mostrándole  la  mano  con  marcada 
intención.) 

Repare  usted  que  sortija 
me  mandó  Paco  este  invierno. 


Ríe. 

Es  bonita,  mas  la  mano 
la  supera  con  estremo. 

Enr. 

(a  Modesta  queriendo  besarlo  la  mano.) 
Es  tan  divina! 

Mod. 

Eli!  cuidado. 

Ríe. 

Es  tan  bella!,.. (á  Elena  ideni.) 

Elen. 

Vamos,  quedo. 

Mod. 

Enr. 

Elen. 

Ríe. 

Mod. 

Enr. 


Mod. 


(a  Modesta  roí  marcada  intención.,) 

No  dirás  que  no  es  galante 
tu  doncel  de  este  momento. 

Será  porque  asi  lo  sienta. 

Es  exacto;  asi  lo  siento. 

[Qué  osadía!] 

[Que  descaro!] 

[Yo  me  abraso!] 

[  Yo  me  quemo*] 

(Todos  se  ponen  en  pie  conforme  van  diciendo  lo»  an¬ 
teriores  apartes.) 

El  que  quiera  ser  mi  esposo, 
á  más  de  buen  caballero, 
no  ha  de  escuchar  los  alhagos 
de  ninguna  de  mi  sex.o, 
que  A  ese  precio,  únicamente, 
ha  de  lograr  ser  mi  dueño. 


Elen. 


Ríe. 

Enr. 

Mod. 

Enr. 

Elen. 

Ríe, 


Mod. 


Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Elen* 

Err, 

Elen. 

Enh. 

Elen. 


Si  á  casarme  llego  un  dia 
con  un  hombre  tal  cual  quiero, 
todo  su  amor  será  mió, 
que  mi  amor  no  tiene  precio. 

('Ricardo  pasa  al  lado  de  Modesta  y  Enrique  al  de 
Elena.) 

(á  Modesta.)  Me  holgara  ser  de  esas  gracias 
el  solo  y  único  dueño. 

(á  Elena.)  Yo  de  obtener  una  tregua, 

(á  Ricardo.)  Amigo,  ponerlos  medios, 

(á  Elena  que  juguetea  con  la  carta.) 

Aguardo  con  impaciencia. 

Llega  tarde  á  lo  que  creo. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja’) 

(á  Modesta.)  Yo  seré  preso  en  tus  brazos, 
el  amante  de  amor  ciego, 
que  en  su  dama  solo  advierte 
lo  perfecto  entre  lo  bello; 
y  será  al  mirar  tus  ojos 
mi  cariño  tan  violento, 
que  por  la  boca  en  palabras 
se  escapará  de  mi  pecho. 

Un  amor  que  asi  cautive 
buscó  en  vano  mi  deseo, 
que  con  su  inútil  demanda 
siempre  fracasó  mi  empeño. 

Yo  seré  de  tus  amores 
el  remedo  mas  perfecto, 
y  será  nuestra  esistencia 
de  la  dicha  el  vivo  ejemplo. 

(Siguen  habí, indo  en  voz  bujaj 

(á  Enrique  mostrándole  de  nuevo  la  carta.) 

Esta  carta  es  mi  tesoro. 

(Idem.;  Mi  salvación  aquí  tengo. 

Un  preso  vive  en  mis  redes. 

En  las  mias  hay  dos  presos. 

¿Cuales  son? 

Usted  y  Paco. 

Vano  alarde! 

Justo  empeño. 

Usted  delira. 

No  tal. 

t  Yo  combato. 
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Enr. 

Me  defiendo 

Elen. 

Será  inútil  su  defensa. 

Enr. 

Lo  veremos! 

Elen. 

Lo  veremos!! 

(Siguen  hablado  en  voz  baja-) 

Ríe. 

(á  Modesta.)  Ese  amor  es  mi  delicia. 

Mod  . 

En  él  cifro  yo  mi  anhelo. 

Ríe. 

[De  mi  amor  la  tengo  presa  ] 

Mod. 

[De  mis  labios  está  preso.] 

Elen. 

(alto.;  Esa  carta — 

Enr. 

Y  esa  carta? 

Elen. 

Yro  la  exijo! 

Enr. 

Yo  la  quiero! 

Elen. 

No  puede  ser,  que  á  mi  primo 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 

Mod. 

Elen. 

Enr. 

Mod. 

Enr. 

Mod. 

Elf.n. 

Ríe. 


de  su  amor  le  lleva  el  premio. 
Mucho  lo  siento,  por  que  esta 
se  le  quita  por  completo. 
Venga! 


Venga. 

Mando! 

Pido!! 

¿Pero  señores  qué  es  esto? 

Es  una  broma. 

Una  guasa. 

Una  intriga  á  lo  que  creo.  (Con  enojo.) 
Modesta! 

Enrique! 

Haya  paz. 

Señores,  vamos  con  tiento. 

(Enrique  y  Elena  gunrdnn  sus  respectivas  «artas,  y 
la  segunda  va  á  sentarse  junto  al  velador. ) 


ESCENA  IX. 

DICHOS  Y  D.  BLAS,  por  el  foro. 

Blas.  Dicho  se  está  que  estos  baños 
van  produciendo  su  efecto. 
(Reparando  en  la  escena.) 

Señores,  felices  tardes. 

Enr.  Oh!  Don  Blas,  cuánto  celebro!... 
f  Abrazándole.) 

Blas.  Y  yo  también,  con  qué  gusto.... 
¡  te  veria  en  los  infiernos.] 


Enr. 

Blas. 

Enr. 

Elen. 


Ríe. 


Mod. 


Enr. 

Mod. 

Enr. 

Blas. 

Ríe. 

Enr. 


Elen. 

Blas. 

Mod. 

Blas. 

Mod. 


Blas. 

Mod. 

Blas. 

Rtc. 

Enr. 

Elen. 

Enr. 


Elen. 

Ríe. 

Eníi. 


Usted  siempre  tan  famoso. 

Si  señor. 

[Maldito  viejo!] 

(Oue  está  sentada  hojeando  el  álbum.) 

Ricardo,  repare  usted 
qué  panorama  tan  bello. 

(Yendo  á  colocarse  á  la  parte  opuesta  del  velador.) 
En  efecto,  es  delicioso. 

(Siguen  hablando  yen  voz  baja.) 

Simal  no  he  entendido,  creo, 
que  viene  usté  á  bañarse  en 
San  Sebastian. 

Tal  pretendo. 

¿Es  de  veras?  (Con  malicia.; 

Si  señora. 

Y  dicho  se  está  que  en  esto 
demuestra  escelente  gusto. 

(Alto.;  Enrique,  ¿este  monumento 
es  de  España? 

(Yendo  á  colocarse  en  el  centro  de  los  dos.) 

Asi  parece. 

Tiene  muy  sólido  aspecto. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja.) 

Di,  Modesta,  ¿has  observado?.. 

(Bajo  á  su  bija.) 

Bastante. 

Y  qué? 

Yo  lo  siento, 

pues  si  usted  no  se  apresura 
vamos  á  perder  el  pleito. 

Qué  dices! 

Es  muy  taimado. 

Si  es  por  eso,  no  le  temo. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja.) 

A  mi  y  á  Elena  nos  puede... 

Sobrevenir  grave  riesgo. 

¿Y  usted  pretende  salvarnos? 

Si  señora,  lo  pretendo 
y  conseguiré,  sí  ustedes 
me  dan  la  fé  que  merezco. 

Según  eso,  usted  se  obstina... 

Lo  que  dices  es  muy  sério. 

Ricardo,  no  dés  un  paso 
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Elen. 


Blas. 

Mod. 

Ríe. 


Blas. 

Enr. 

Blas. 


Blas, 

Enr. 

Blas. 

Enr, 

Blas. 

Enr. 

Blas. 

Enr. 

Blas. 

Enr. 

Blas. 

Enr. 

Blas. 


sin  consultarlo  primero 
con  quien  de  veras  te  quiere. 

Señorita,  que  ello  es  cierto 

con  creces,  prueba  esta  carta;($ela  dá.) 

guárdela  usted,  y  tan  luego 

como  lea  su  contenido, 

me  la  devuelve  en  secreto. 

Hecha  pedazos  la  mia 
le  dirá  lo  que  le  aprecio. 

(Elena  se  pone  en  pió  y  se  retira  por  la  primera  lateral 
derecha.) 

Yete!  (Bajo  á  su  hija.) 

Está  bien  (Alto.)  Hasta  luego. 

(Vase  por  la  segunda  lateral  derecha.) 

(A  Modesta.)  Hasta  después,  (a  D.  Blas.)  Vengo 

[  pronto. 

(Yasepor  la  primera  lateral  izquierda.) 

(Alto.)  Oiga  usted,  Enrique,  echemos 
si  á  usted  place  un  cigarrito. 

Y  tanto! 

[Ya  lo  veremos.] 

ESCENA  X. 

D.  BLAS  Y  ENRIQUE;  poco  después  ELENA. 

(Las  pausas,  las  vacilaciones  por  parte  de  D.  Blas,  y 
los  diálogos  mudos,  son  del  mejor  efecto  en  esta  es¬ 
cena.) 

Tome  usted.  (Ofreciéndole  un  cigarro.) 

Oh!  muchas  gracias. 

Es  un  magnífico  habano; 
yo  siempre  fumo  pitillos... 

[Que  suelen  ser  del  estanco.]  (Pausa.) 
(Ofreciéndolo  un  fósforo  encendido.) 

Encienda... 

Tengo. 

No  importa. 

Oh!  tanta  bondad!.. [Me  escamo,] 

(Diálogo  mudo.  Pausa.) 

Hace  calor! 

Si,  por  cierto...  (Pausa.) 

¿A  usted  le  gusta  el  verano? 

Hoy, por  hoy  me  gusta  mucho. 

En  un  jóven  no  es  estraño.  (Pausa.) 
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Blas. 

Enr. 

Blas. 


Enr. 

Blas. 

Enr. 

Blas. 

Enr. 

Blas. 

Enr. 

Blas. 

Enr. 

Blas. 

Enr. 

Blas. 


Enr. 

Blas. 

Enr. 

Blas. 

Enr. 

Blas. 

Enr. 

Blas. 

Enr. 

Blas. 

Enr. 


Blas. 


(D.  Blas  toma  una  silla  del  lado  del  costurero  ¿  i* 
ofrece  á  Enrique.  Luego  toma  otra  de  las  que  hay  en 
frente  del  velador  y  se  sienta  de  espaldas  á  la  habi¬ 
tación  de  Elena,  frente  de  la  cual  queda  Enrique.  To¬ 
do  se  verifica  según  lo  indica  el  diálogo.) 

Tome  usted  silla. 

Mil  gracias. 

(Sentándose  á  la  vez  que  Enrique.  Pausa.) 

Ya  sabrá  usted  que  Ricardo 
y  Modesta,  se  nos  casan 
muy  pronto. 

Si  señor;  sé  algo. 

Ricardo  es  un  guapo  chico. 

Si  señor,  muy  buen  muchacho. 

Respecto  de  mi  Modesta... 

Oh!  Modesta  es  un  hallazgo! 

¿Usted  crée  que  es  buena  boda? 

Oh!  son  dos,  que  ni  pintados! 

Ahora  será  el  trueno  gordo.] 

'Aquí  vá  á  ser  el  atranco.] 

Dicho  se  está  que  mi  Elena 
también  se  yá  á  casar. 

Bravo! 

Y  diga  usted  ¿será  pronto? 

En  cuanto  regrese  Paco; 
ya  les  he  tomado  casa 
en  la  calle  délos  Caños. 

(Elena,  sin  que  lo  advierta  D.  Blas,  entra  en  escena, 
coloca  en  el  álbum  la  carta  que  le  entregó  Enrique  y 
luego  mirando  á este,  enfrente  del  cual  se  halla,  rom¬ 
pe  en  pedazos  la  suya  y  se  retira  por  la  segunda  late¬ 
ral  derecha.) 

¿Y  qué  tal,  es  muy  bonita? 

Es  casi,  casi,  un  palacio! 

Ay!  D.  Blas,  cuánto  me  alegro! 

[Este  muchacho  es  muy  guapo!  ] 

[Melie  salvado  en  una  tabla.] 

¿Y  usted?.... 

Yo  también  me  caso. 

Con  quién? 

Toma,  con  una  ella. 

Perdone  usted  si  es  que  he  estado... 

Usted  ha  de  ser  sin  duda 
quien  me  perdone,  pues  trato 
de  pedirle  un  favor. 

Hable 


Enr. 


Blas. 


Enr. 

Blas. 

Enr. 


Blas. 

EiNR. 


Blas. 

Enr. 

Blas. 

Enr. 


Enr. 

Ríe. 

Enr. 

Ríe. 

Enr. 

Ríe. 

Enr. 

Ríe. 

Enr. 

Cíe. 

Enr. 

Ríe. 

Enr. 

Ríe. 

Enr. 

Ríe. 

Enr. 


usted. 

I).  Blas,  es  el  caso, 
que  quisiera  que  las  bodas 
de  Elena,  del  buen  Ricardo, 
y  basta  la  mia,  se  hicieran 
en  el  mismo  dia. 

Bravo! 

[Pues  señor,  dicho  se  está, 
que  esescelente  muchacho.] 

Otro  favor  de  usté  espero. 

Y  es? 

Que  so  sirva  anunciarlo 
á  su  hija  y  á  su  sobrina. 

Si  señor;  voy  en  el  acto! 

Es  usté  en  estremo  amable. 

(Tendiéndole  ia  mano.) 

Calle  usted,  si  voy  ganando!  (Idem.) 
Con  tal  que  no  me  la  pegue.] 

"Se  arregló  todo!]  (Vase.j 

Ricardo! 

(  Dirijiéndose  á  la  primera  lateral  derecha. ) 

ESCENA  XI. 

ENRIQUE  Y  RICARDO 

(Tondiendole  los  brazos.) 

Abraza,  Ricardo  amigo! 

Qué  te  abrace!..  Acaso  el] viejo... 
Chico! 

Qué? 

La  cosa  marcha! 

Lo  hablaste  del  casamiento? 

Quién  so  acuerda  de  sandeces! 
Muchacho ! 

Lo  dicho. 

Pero...’ 

Es  preciso  que  to  salves 
hoy  do  un  gravísimo  riesgo! 

Y  cuál  es? 

Del  matrimonio! 

Tú  estás  loco! 

Estoy  muy  cnerdo. 

Tú  has  bebido! 

No  lo  creas. 
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Ríe.  Pues  entonces  no  comprendo... 

¿Qué  era  aquello  de  las  cartas? 

Enr.  Elena  arrojó  en  el  suelo 

hecha  pedazos  la  suya, 

(Señalando  los  pedazos  que  arrojó.) 
y  la  mia,  á  lo  que  entiendo, 
debe  estar  dentro  del  álbum. 

( Hojeando  el  álbum.  ) 

Ríe.  ¿Y  qué  me  pruebas  con  eso? 

Enr.  Que  Elena  está  de  mi  parte 
y  me  demuestra  su  afecto. 

Toma  esa  carta,  y  entérate. 

Ríe.  Tomo  esta  carta  y  me  entero. 

— «Mi  muy  querido  hijo  Paco»  (Leyendo.) 
Es  de  D.  Blas? 

Enr.  Sí  por  cierto, 

Ríe.  (Leyendo.)  «Tu  hermana  Modesta,  hace  el  sa- 
» orificio  de  casarse  con  Ricardo,  para  de- 
»cidir  á  Elena  á  que  se  case  contigo.  Por 
»este  medio,  Modesta  te  hace  dueño  del 
» inmenso  dote  de  tu  prima  Elena,  y  tú  de¬ 
abes  corresponder  átu  hermana,  despren¬ 
diéndote  do  una  parte  de  tus  futuras  ri¬ 
quezas  para  que  le  sirvan  de  dote,  puesto 
» que  carece  de  él.  Regresa  á  España  tan 
apronto  como  recibas  esta.» 

Habrá  mas  infame  trama! 

Lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo! 

Luego  aquí  Elena  y  yo  somos. . . 

Enr.  Sois  dos  letras,  dos  efectos, 
que  el  tutor  D.  Blas  endosa 
siendo  de  él  solo  el  provecho. 

Ríe.  Yo'que  creí  á  Modesta 

prototipo  de  lo  bello! 

Enr.  Y  quién  piensa  cosas  tales 
erq dónde  media  el  dinero. 

Ric.  Hoy  quiero  armar  un  escándalo 

tan  grande... 

Enr.  Guarda  silencio;  ] 

1  aprudencia  en  estos  casos 
solo  aconsejad  desprecio. 
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ESCENA  ÚLTIMA . 

dichos,  D.  BLAS,  modesta  Y  ELENA  por  la  segunda  lateral 

derecha.  ; 


Blas. 

Mod. 

Blas. 

Enr. 

Blas. 

Mod. 

Enr. 

Elen. 

Mod. 

Ríe. 

Blas. 

Enr. 


Ríe. 

Blas. 

Ríe. 

Enr. 


Mod. 

Blas. 


Enr. 


Blas. 

Enr. 

Blas. 

Enr. 

Mod. 

Enr. 

Mod. 


(Mucho  interés  y  animación  en  esta  escena.) 
Venid  niñas.  ¡Gran  noticia! 

¿Qué  ocurre? 

Ya  lo  vereis. 

Hable  usted!  (A  Enrique.,) 

•  Como  ya  saben, 
hoy  he  llegado  en  el  trén! 

Si  señor! 

Tal  suponemos. 

El  viajar  es  un  placer. 

Asi  juzgo. 

Tal  opino. 

Sigue  chico. 

Siga  usted! 

Pues  si  ustedes  no  se  ofenden, 
en  secreto  les  diré, 
que  mi  corazón  amante 
pertenece  á  una  mujer. 

(El trueno  gordo.) 

Bien  hecho! 

Y  la  futura  ¿quién  es? 

Ya  aburrido  de  la  vida 
quede  célibe  arrostré, 
busco  ansioso  en  otro  estado 
las  delicias  y  el  placer. 

Doy  á  usted  mi  enhorabuena. 

¿Pero  esa  deidad,  quién  es? 

(Mucho  interésen  todos.) 

La  mujer  á  quien  adoro 
me  promete  en  un  Edén 
trocar  mi  vida,  y  la  creo 
cual  si  fuera  auto  de  fe. 

¿Mas  quien  es  ese  portento? 

Es... 

¿Quién? 

Es... 

Acabe  usted. 

Elena!  (Tomándola  de  la  mano.) 

Ah! 
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Blas. 

Enr. 

Ríe. 

Blas. 

Ríe. 

Blas. 

Ríe. 

Blas. 

Enr. 

Blas. 

Mod. 

Blas. 

Elen. 


Blas. 

Ríe. 


Blas. 
Mod  . 
Ríe. 

Blas. 


Enr. 


Elen. 


Cómo!.,  imposible! 

D.  Blas,  es  inútil  que... 

Es  Elena  muy  bonita.  ( Burlesco. ) 

Eso  digo  yo! 

Es  un  ser. .. 

Eso  digo  yo! 

Que  a* ale... 

Esoyiigo  yo!! 

Y  usted 

un  sandio. 

Eso  digo  yo! 

¿Y  te  casarás  con  él?!  Elena.> 
Imposible! 

Ya  he  cumplido 
la  edad  que  marca  la  ley 
y  soy  dueña  de  mi  misma. 

¿Y  á  mi  Paco,  qué  diré? 

(Entregándole  la  carta  que  le  diera  Enrique.) 
Que  renuncie  á  la  fortuna 
que  le  daba  esto  papel. 

Üff!,.  cielos  santos,  mi  carta!!... 
Ricardo,  creo  que  usted... 

No  soy  rico,  y  he  pensado 
que  soltero  se  está  bien. 

Y  en  la  calle  de  los  Caños 
una  casa  que  tomé 
como  tutor.... 

Como  tío 

de  Elena,  bien  puede  usted 
irnos  á  ver  cuando  guste, 
si  es  que  vernos  tiene  ábien. 

(Al  publico.)  El  autor  del  juguete 
dice,  que  griten; 
dispénsenme,  señores, 
que  les  suplique 
no  le  hagan  caso, 
y  en  lugar  de  la  grita, 
dén  un  aplauso. 


. 
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ADICSON 

AL  CATiVLOGO  DE1.°  DE  OCTUBRE  DE  1872. 


Prop.  quo 

TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES  correspondo. 


COMEDIAS  1 

Cazar  á  la  espera.  ...  i 
Contra  ira.,  .latigazos.  .  .  \ 

Creer  lo  que  no  es.  .  .  { 

Donde  las  toman.  .  .  .  i 

Dos  Cartas . 1 

El  Arcediano  de  San  Gil.  1 
El  mártir  de  la  duda.  .  1 

Ilaz  bien  sin  mirar  á  quien,  i 

La  bola  negra . i 

La  fuerza  de  la  razón.  .  .  i 

La  novia  del  general.  .  ,  1 

lí»7l  y  11173,  revista.  ...  i 

No  por  mucho  madrugar.  .  1 
Oropel  V  amor.  .  ...  \ 

Poesía  lírica . i 

Quiero  ser  hombre.  .  .  1 

Quítese  V.  la  ropa.  .  .  i 

San  Jorge  por  Aragón.  .  I 
Un  desertor  de  l'aris.  .  .  1 

¡Vivan  las  economías!  .  i 
Crisálida  y  mariposa.  .  .  2 

Del  dicho  al  hecho  hay 
mucho  trecho.  ...  5 

El  principe  Ilamlet.  .  .  3 
La  expulsión  de  los  moris¬ 
cos . 3 

La  fuente  del  olvido.  .  .  5 

La  Razón  de  la  fuerza.  .  5 
Segismundo . 3 


DRAMAS. 

Mota  y  González.  .  Todo. 

Mota  y  González..  .  « 

Carbou  y  Ferrér.  . 

Romea . 

Caballero  de  Puga. 
Marquina.  .  .  . 

Rubí  y  Navarro. 

Rubí . 

Zapata .  * 

Rubí . 

Pina.  . 

Infante  Palacios  y 

García  Vivanco.  .  . 

Medina  y  Sologuren. 

Ortega  y  Montoro.  . 

Perales . 

Rubí  (D.  Tomás.)  . 

Mota  y  González. 

Escantilla.  ... 

Saquero . 

lili  ici . 

García  Gutiérrez.  . 

Fernández  San  Ro¬ 
mán. 

Coello .  ' 

Velilla  y  Rodríguez. 

Rubí  (  í>.  Tomás.  ) 

Retes  y  Echevarría. 

Retes  y  Echevarría. 


ZARZUELAS. 


En  el  espacio . i 

Entre  dos  fuegos.  ...  i 

La  bola  negra . 1 

Los  pájaros  del  amor.  .  .  1 

¡Ojo,  artistas!  .  .  .  .  \ 

El  conde  y  el  condenado.  3 
El  Ir  bulo  de  las  cien  don- 

r* 

CP  as . o 

Sueños  de  oro . 3 


Ruiz .  BI. 

Saguero  y  Gisbert. .  L.  M. 

Zapata.  «  •  •  •  L. 

Povedano,  Navarro  y 

Reparaz .  L.  M. 

Barranco  y  Ruiz.  .  L.  M. 

García  Gutiérrez  y  Larra  L. 

Barbíeri.  ...  31. 

Barbieri.  ...  M. 


ADVERTENCIA.— Han  dejado  de  pertenecer  á  esta  Administración 
las  ol  s  dramáticas  de  D.  Jerónimo  Moran  y  las  Uricas  de  don 
Benit  de’Moufort. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  ealle  de  Carretas 
de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Cármen;  de  los  Señores  Me 
dina  y  Navarro t  calle  del  Arenal,  y  de  Durán ,  Carrer 
de  San  Jerónimo* 


PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  déla  Administración  lírico 

DRAMATICA. 

sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro*  sin  cuyo  requisiti 

no  serán  servidos. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc 
lamente  á  esta  Administración ,  acompañando  su  importe  ei 


